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RESUMEN 

 

 

 

La presente investigación aborda el problema de la mediación entre las variables 

“inteligencia emocional” y “clima escolar” en el contexto del nivel de educación primaria; 

para ello, se formuló la pregunta: ¿Existe relación entre la inteligencia emocional y el clima 

escolar en el nivel de educación primaria? La investigación fue documental de tipo 

descriptiva; se explicó teóricamente y de forma sistematizada la revisión de textos, tesis y 

revistas indexadas que involucraron las variables estudiadas. Se emplearon fuentes de las 

páginas Scielo, Research, Dialnet y repositorios de universidades. Respecto a la 

inteligencia emocional y el clima escolar, se presentaron definiciones, modelos teóricos, 

características y las dimensiones que las conforman. Desde la perspectiva empírica, se 

presentaron estudios que detallaron la mediación entre la inteligencia emocional y el clima 

escolar en el contexto educativo. Los resultados señalan que la inteligencia emocional 

juega un papel elemental en el establecimiento, el mantenimiento, la calidad y la habilidad 

en la percepción, comprensión y regulación de emociones propias y ajenas, promoviendo 

las características psicosociales determinadas por factores estructurales, personales y 

funcionales del clima escolar. El estudio relaciona teóricamente la asociación entre la 

inteligencia emocional y el clima escolar, y establece los beneficios del funcionamiento de 

ambas variables en el contexto escolar. 

Palabras clave: inteligencia emocional; clima escolar; estudiantes; clima escolar positivo; 

clima escolar negativo. 
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ABSTRACT 

 

 

 

This research addresses the problem of the mediation of emotional intelligence variables 

with the school climate variable in the context of primary education, asking the question: 

Is there a relationship between emotional intelligence and school climate at the primary 

education level? The research was descriptive and documentary, explaining theoretically 

and systematically the review of texts, theses, and indexed journals that involved the 

variables studied. The types of sources used were Scielo, Research, Dialnet, and university 

repositories. Regarding emotional intelligence and school climate, it involved definitions, 

theoretical models, characteristics of each, and the dimensions that comprise it. From an 

empirical perspective, studies are presented that detail the mediation between emotional 

intelligence and school climate in the educational context. The results indicate that 

emotional intelligence plays a fundamental role in the establishment, maintenance, quality, 

and skill in the perception, understanding, and regulation of one's own and others' 

emotions, promoting the psychosocial characteristics determined by structural, personal, 

and functional factors of the school climate. The study answered the research question by 

determining the relationship between emotional intelligence and school climate, suggesting 

that fostering it can have substantial benefits for student and institutional development by 

supporting academic and personal growth, highlighting the need for educational reforms 

that integrate these concepts in a more structured and effective manner. 

Keywords: emotional intelligence; school climate; students; positive school climate; 

negative school climate. 
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INTRODUCCIÓN 

 

 

 

La inteligencia emocional se considera un factor importante para el desarrollo del clima 

escolar, ya que su interacción positiva promueve el fortalecimiento en los canales de 

bienestar y relaciones interpersonales, lo que facilita conductas que permiten a los escolares 

adaptarse y desarrollarse en el contexto escolar, de manera personal y colectiva (Castro 

Cabrera y Cortés Polania, 2023). 

La problemática de las emociones en los escolares se evidencia en reportes 

internacionales, donde el 74 % de escolares presentan problemas en la conducta y una baja 

autoestima, lo cual está asociado a una escasez de uso de la inteligencia emocional (Fondo 

de las Naciones Unidas para la Infancia [Unicef], 2019).  

Por otro lado, a nivel mundial, uno de cada seis niños de 9 años es maltratado en 

sus hogares; en consecuencia, estos infantes manifiestan comportamientos de temor en la 

escuela y presentan problemas de gestión de emociones, lo que se evidencia en sus 

comportamientos agresivos. Mientras tanto, los niños de 10 años muestran problemas 

emocionales severos, comportamientos agresivos y un bajo nivel de control de las 

emociones en la escuela (Organización Mundial de la Salud, 2020). 

Por otra parte, en un estudio en 144 países y territorios de todas las regiones del 

mundo, se observó que uno de cada tres estudiantes, es decir, el 32 %, ha sido intimidado 

por sus compañeros en la escuela al menos una vez en el mes; sumado a ello, una 

proporción similar se ha visto afectada por la violencia física. Lo mencionado demuestra 

la poca regulación emocional de los menores (Organización de las Naciones Unidas para 

la Educación, Ciencia y la Cultura, 2023).  

A nivel latinoamericano, un estudio realizado por la organización Save the Children 

expuso que, en 46 países, el 83 % de los niños presentaron pensamientos y emociones 

negativas durante la época de crisis sanitaria, lo que afectó su autoconfianza (Ministerio de 

Educación [Minedu], 2021). En el Perú, los resultados de la evaluación de la afectación a 

la adaptación en el entorno social revelaron que el 34 % de los estudiantes de tercer grado 

de primaria a nivel nacional ha tenido algún problema de conducta de manera reiterada, lo 

que confirma problemas de autorregulación de sus emociones (Minedu, 2021).  
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Respecto al clima escolar, existen limitados estudios que reportan datos con cifras 

sobre problemas de clima escolar. Pese a ello, una investigación efectuada en España 

reportó que tanto la sociedad como el sistema educativo deben asumir el desafío de 

optimizar los ambientes escolares, de modo que se promuevan ambientes positivos y 

acogedores, ya que un ambiente desfavorable resulta en problemas escolares (Consejo 

General de Colegios Oficiales de Psicólogos, 2019).  

En Latinoamérica, específicamente, en Chile, los climas escolares tóxicos generan 

estilos de interacción agresivos, tal y como se observa en las situaciones de hostigamiento 

o acoso escolar, las cuales son una preocupación central del sistema educativo chileno por 

su magnitud y por los efectos dañinos que genera sobre el 37 % del estudiantado (Izquierdo 

y Ugarte, 2023). En Colombia, el 19.1 % del estudiantado indicó sentirse moderadamente 

inseguro e intranquilo, lo que trajo como consecuencia la alteración del clima en la escuela. 

Por otro lado, 23 % de escolares no mantiene agradables relaciones interpersonales con los 

compañeros, lo que produce desmotivación en el aprendizaje (Mardones Soto, 2023). 

En el Perú, respecto al clima escolar, se ha mencionado que la institución es 

responsable de garantizar una armoniosa convivencia basada en el respeto y la aceptación 

con sus pares y la comunidad educativa en general (Minedu, 2022). Sin embargo, en las 

instituciones educativas se han reportado comportamientos de desobediencia, acoso 

escolar, adicción a las redes sociales, falta de aseo y procrastinación en los estudiantes. A 

ello se le suma que profesores y escolares no logran gestionar adecuadamente las 

habilidades emocionales, lo que afecta directamente al clima escolar y dificulta el manejo 

de ambas variables y su dinámica durante el proceso educativo (Minedu, 2022). 

Cabe destacar la importancia que tiene para el escolar sentirse acogido en la escuela 

y las aulas; esto debido a los sentimientos y el estado de ánimo que se producen cuando se 

desarrolla una buena relación con sus compañeros y maestros, pues proyecta emociones 

positivas y controla las negativas. Además, son relevantes los aspectos relacionados con la 

sensación de pertenencia, agrado y tranquilidad que encuentran los estudiantes en la 

escuela y la relación con sus pares mediante la vivencia de un clima escolar favorable. 

Con base en lo expuesto, la monografía se sostiene en la premisa de que la 

inteligencia emocional contribuye al clima escolar en el nivel de educación primaria. Así 

también, responde a la siguiente interrogante: ¿En qué forma la inteligencia emocional se 
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relaciona teórica y empíricamente con el clima escolar en el nivel de educación primaria? 

Teniendo en cuenta el problema planteado, el objetivo general del estudio es establecer la 

forma en que la inteligencia emocional se relaciona con el clima escolar en el nivel de 

educación primaria. Los objetivos específicos son: presentar y desarrollar teóricamente la 

variable “inteligencia emocional”; presentar y desarrollar la variable “clima escolar”; y 

exponer la relación entre la inteligencia emocional y el clima escolar.  

La justificación de la realización del estudio se centra en la necesidad de brindar 

información relevante sobre la inteligencia emocional, considerada un elemento crucial en 

la sociedad actual, pues desempeña un papel significativo en la adaptación a las 

transformaciones sociales, el bienestar individual y las relaciones interpersonales, lo que 

es esencial para enfrentar los desafíos de los escolares en su accionar educativo cotidiano. 

En tal sentido, se vuelve fundamental que los escolares desarrollen la capacidad de 

reconocer sus propias emociones y las de los demás, así como gestionarlas eficazmente en 

diversas situaciones que se susciten en la escuela, asumiendo el rol de mediador del clima 

escolar en función a la percepción que tienen los propios escolares sobre su entorno y 

experiencia en el sistema escolar. 

Desde una perspectiva teórica, el estudio ayuda a entender cómo se comportan las 

variables “inteligencia emocional” y “clima escolar”, considerando las diversas teorías 

existentes, las definiciones sobre la base empírica realizada por diversos investigadores y 

los modelos teóricos que los delinean. A través del trabajo documental, se profundiza en el 

estudio de ambas variables, ya que son componentes clave para el desarrollo integral de los 

estudiantes. 

En su relevancia metodológica, en el análisis de los datos, concebido como la 

revisión y síntesis de los hallazgos de los estudios seleccionados, se destaca la asociación 

entre las variables estudiadas en escolares, a fin de obtener una visión integral de las 

variables y su trascendencia en la realidad educativa. 

En cuanto a la relevancia práctica, permite obtener información para la comunidad 

educativa, lo que fortalece la estructura del conocimiento y optimiza la productividad y la 

gestión educativa, tomando en cuenta la inteligencia emocional y el clima escolar como 

componentes esenciales para el trabajo docente y la gestión de directivos y padres de 

familia. De esta forma, ayuda a solucionar diversos problemas que se presentan en la 
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comunidad educativa, debido a los limitados conocimientos sobre la cohesión entre ambas 

variables, y contribuye a la calidad de vida adecuada a nivel personal, educativo y familiar.  

Pedagógicamente, los hallazgos permiten la implementación y sistematización de 

programas de desarrollo de las habilidades emocionales, así como herramientas de gestión 

emocional a escolares como a los diferentes miembros de la comunidad educativa, con el 

objetivo de fomentar un clima escolar positivo. 

En suma, la contribución del estudio sobre las variables radica en evidenciar la 

necesidad del desarrollo y manejo emocional, y su mejora, dado que, si no es practicado 

correctamente, perjudicará su propio avance. Los profesores aseveran que, si se trabaja de 

forma responsable y sostenida, la inteligencia emocional puede llegar a alcanzar niveles 

comportamentales positivos que ayudarán a que los estudiantes eleven su propia identidad, 

acepten su personalidad y potencien sus interacciones. 
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CAPÍTULO I: 

INTELIGENCIA EMOCIONAL 

 

 

 

1.1. Definición de inteligencia emocional 

La inteligencia emocional puede entenderse como aquellas experiencias y vivencias 

emocionales de los sujetos que generan creencias respecto al manejo de las emociones 

(González et al., 2020). También es señalada como aquellos rasgos comportamentales 

basados en la percepción, evaluación, comprensión, expresión y regulación de las 

emociones, que producen equilibrio en los patrones de comportamiento (Arias-Chávez et 

al., 2020).  

Estos rasgos y creencias se basan en un conjunto de habilidades propias que 

cumplen la función del procesamiento de la información emocional, lo que permite el 

reconocimiento de estados emocionales propios y de los demás, con la finalidad de 

mantener adecuadas relaciones interpersonales en el contexto social; ello implica la 

capacidad de gestionar y regular las emociones (Muquis Tituaña, 2022). Por otro lado, se 

indica que es la forma en que se gestionan las emociones para propiciar que la convivencia 

y el entendimiento en la sociedad sean los mejores posibles (López-Noguero et al., 2023). 

Asimismo, es definida como la capacidad de entender las señales que les envían sus 

emociones. De cierta manera, al prestar atención a lo que sienten, pueden descubrir las 

causas subyacentes de esas emociones. A partir de este conocimiento, pueden desarrollar 

habilidades para manejar sus emociones de forma saludable y producir comportamientos 

positivos y adaptativos (Campuzano-Ocampo et al., 2024). 

Las diferentes definiciones de inteligencia emocional tienen en común la acción de 

habilidades para procesar la información emocional, con el propósito de que los escolares 

puedan usar y gestionar emociones en el contexto escolar y familiar. A continuación, se 

exponen los diferentes modelos teóricos que explican la fuente del constructo inteligencia 

emocional. 
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1.2. Modelos teóricos sobre la inteligencia emocional 

1.2.1. Modelo de Goleman 

Este modelo refiere que determinadas competencias facilitan el manejo de las propias 

emociones y la comprensión de las de los demás. Esto implica que las personas poseen las 

competencias necesarias para el manejo adecuado de las emociones personales, puesto que, 

al interactuar socialmente, se pueden comprender las emociones de otras personas, a fin de 

lograr la empatía (Goleman, 1995).  

Este modelo propone una teoría donde se incluyen procesos cognitivos, los cuales 

se encargan de procesar toda la información del medio ambiente, y procesos no cognitivos, 

en los cuales se caracterizan a las emociones como estados afectivos, pues tienen una 

función adaptativa de acuerdo con el contexto donde los individuos se desenvuelven 

(Ahnadpanah et al., 2016). Goleman presentó estrategias y técnicas para el 

autoconocimiento y la percepción consciente de las emociones (Campos Medina, 2024). 

El modelo plantea cinco dimensiones: 

- Autoconciencia emocional: Se refiere al conocimiento de las emociones 

personales, por lo que se establece como la capacidad de autorreconocimiento 

de emociones y sensaciones que están asociadas y que, al ser reconocidas, es 

posible reconocer sus causas y consecuencias al momento de emitirlas 

(Fernández-Martínez y Montero-García, 2016). Es necesario indicar que los 

problemas en la comunicación alteran interacciones sociales, siendo importante 

que los menores identifiquen y transmitan las emociones propias (Bello-Dávila 

et al., 2010). 

- Autocontrol emocional: Se refiere a autorregular emociones y sentimientos, lo 

cual implica la capacidad de regularizar conscientemente la emisión de las 

propias emociones en el contexto donde se desenvuelve (Cobos-Sanchez et al., 

2017). Por otro lado, es importante el manejo inadecuado de las emociones 

perturbadoras, como la ira y la tristeza, pues interfieren en el rendimiento 

académico y el bienestar personal (Bello-Dávila et al., 2010). 

- Empatía: Implica la capacidad de interpretar las señales emocionales de los 

demás. Ello involucra que la persona sea capaz de sentir lo que otras personas 

sienten, de modo que se logre comprender aquellas sensaciones de las vivencias 
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de otras personas (Acevedo Muriel y Murcia Rubiano, 2017). Por ejemplo, los 

niños rechazados no logran leer las emociones de los otros (Bello-Dávila et al., 

2010). 

- Relaciones interpersonales: Indican la forma de relacionarse en un sistema 

armónico de emociones positivas. Además, es el medio básico en el proceso 

interactivo social, el cual se construye sobre el desarrollo de la comunicación y 

de las habilidades sociales (Esnaola et al., 2017). Aquellos niños con problemas 

comunicacionales no logran transmitir sus necesidades emocionales. 

- Automotivación: Es la capacidad de ejercer la motivación propia mediante la 

perseverancia y el empeño, a pesar de las posibles frustraciones. De este modo, 

se logran controlar los impulsos, se regulan los propios estados de ánimo y se 

evita que la angustia interfiera en las facultades racionales y en la capacidad de 

empatizar y confiar en los demás, a partir del ordenamiento de las emociones al 

servicio de un objetivo (Fernández-Martínez y Montero-García, 2016). 

Menores altamente motivados asumen expectativas de éxito y proyectan metas 

elevadas (Bello-Dávila et al., 2010). 

Desde esta perspectiva, la promoción de la gestión de las propias emociones en el 

contexto educativo conlleva a que los estudiantes desarrollen de manera consciente el 

reconocimiento de sus reacciones y sentimientos para adaptarse mejor al mundo social, 

mantener una comunicación eficaz, poseer motivación personal, lograr resolver conflictos 

y ser empáticos, de tal manera que se torne en garantía de su felicidad futura (Carrillo 

Cordelia Estévez y Gómez Medina, 2018). 

1.2.2. Modelo de Mayer y Salovey 

Este modelo es denominado de las cuatro ramas o de las habilidades. Fue desarrollado por 

Mayer y Salovey (1997), quienes detallaron que los procesos psicológicos evolucionan en 

diferentes fases. En la primera fase, surge la percepción e identificación emocional; en la 

segunda, se genera el proceso de asimilación de emociones en el pensamiento; en la tercera, 

se desarrolla el razonamiento de emociones; y, en la cuarta, se encuentra la regulación de 

las emociones, lo que produce crecimiento personal. Desde esta perspectiva, los autores 

consideran la inteligencia emocional como la capacidad de procesar información 

emocional y, a su vez, emplear las emociones como medio para mejorar los pensamientos 

(Guil et al., 2018).  
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Para los autores, existen cuatro habilidades en la inteligencia emocional: 

- Percepción, valoración y expresión de la emoción: Es el nivel básico que se 

refiere a la habilidad simple de percibir y expresar la emoción. Caracterizada 

por la identificación de las emociones y el contenido emocional, reconoce los 

propios sentimientos y los de otros, evalúa y expresa emociones según el 

contexto, y logra la sensibilidad para detectar expresiones falsas o manipuladas 

(Mayer y Salovey, 1997).  

- Facilitación emocional del pensamiento: Se refiere a la acción de la emoción 

sobre la inteligencia, donde la emoción moldea el pensamiento, por lo que sirve 

para dirigir nuestra atención a una información importante. Las emociones 

pueden ser generadas, sentidas, manipuladas y examinadas con el fin de ser 

mejor entendidas en la ayuda de la toma de una decisión. Además, la emoción 

puede ayudar a encontrar múltiples perspectivas en el desarrollo más complejo 

de nuestros pensamientos, y los estados emocionales permiten diferenciar 

problemas específicos para facilitar un razonamiento y la creatividad (Mayer y 

Salovey, 1997). 

- Comprender y analizar las emociones: Es emplear el conocimiento emocional. 

Se relaciona con la capacidad para comprender emociones y usar el 

conocimiento emocional. Una de sus características es etiquetar emociones que 

se relacionan desde temprana edad, es decir, la persona encuentra semejanzas y 

diferencias entre gustar y amar, entre el enojo y la ira, etc. Es la habilidad para 

interpretar el significado de las emociones; por ejemplo, la ira se vincula con el 

sentido de injusticia, el miedo, la amenaza, la tristeza, la pérdida de algo, etc. 

(Castellanos Sotelo et al., 2019). Se inicia desde temprana edad y continua a lo 

largo de la vida; es la habilidad para comprender sentimientos complejos, 

simultáneos y contradictorios, y para reconocer el paso entre las emociones, tal 

como el tránsito de la ira a la felicidad o la vergüenza; para ello, se razona sobre 

sobre la intensidad y el progreso de los sentimientos en las relaciones 

interpersonales (Mayer et al., 2000). 

- Regulación reflexiva de las emociones para promover el crecimiento intelectual 

y emocional: Este es el nivel más alto, el cual corresponde a la regulación 

consciente y reflexiva de las emociones para favorecer el crecimiento 
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emocional e intelectual. Es la habilidad para estar abiertos a los sentimientos 

agradables y desagradables. No se descarta ninguna emoción, ya que solo de 

esta manera se puede aprender de ella. Igualmente, es la habilidad para atraer o 

distanciarse reflexivamente de una emoción dependiendo de su información o 

utilidad juzgada. Asimismo, es la habilidad para reflexionar sobre las respuestas 

emocionales y para regular emociones en uno mismo y en los demás, de modo 

que se promuevan las emociones agradables, sin reprimir o exagerar la 

información que transmite (Cobos-Sanchez et al., 2017). 

En tal sentido, la educación tiene un compromiso formativo en este proceso 

bidireccional de emociones-pensamientos, donde, a través de la transversalidad curricular, 

puede consolidar la adecuada gestión de emociones a favor del desarrollo cognitivo y de 

los aprendizajes (Arrivillaga y Extremera, 2020).  

1.2.3. Modelo de inteligencia no cognitiva de Bar On 

El modelo de inteligencias no cognitivas de Bar On data del año 1997. Está construido a 

partir de la teoría de los rasgos de personalidad, la cual explica la conducta de una persona 

y la capacidad de relacionarse y comprender a otras personas (Carrillo Salazar y Condo 

Choquesillo, 2016). La categorización conceptual más admitida sobre la inteligencia 

emocional es el modelo mixto, el cual está circunscrito a una visión más amplia que la 

concibe como un conjunto de rasgos vinculados a la motivación personal, a las 

competencias socioemocionales y a otros aspectos cognitivos (Brito et al., 2019). 

En su modelo conceptual, Bar On (1997) y Bar On y Parker (2000, 2018) 

establecieron los siguientes componentes claves: la capacidad de comprender las 

emociones para poder expresar los propios sentimientos y comunicarnos con nosotros 

mismos; la capacidad de comprender los sentimientos de los demás y relacionarse con las 

personas; la capacidad de gestionar y controlar las emociones para que funcionen para 

nosotros y no contra nosotros; la capacidad de gestionar el cambio y resolver problemas de 

naturaleza intrapersonal e interpersonal; y la capacidad de generar un estado de ánimo 

positivo y automotivado. Este tipo de inteligencia no cognitiva se aproxima a los rasgos de 

la personalidad, pero difieren en pueda modificarse a través de la vida (Brito et al., 2019).  
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En tal sentido, la inteligencia emocional no cognitiva está constituida por cinco 

componentes:  

- Componente intrapersonal: Implica la capacidad que tienen los seres humanos 

para ser conscientes de sus estados emocionales y, a partir de ello, ser capaces 

de expresarlos con naturalidad (Bar On, 1997). El área intrapersonal es 

importante para comprender los estados emocionales que un niño experimenta, 

ya que, en varias ocasiones, no son conscientes de sus sentimientos, 

considerando que están sujetos a dinámicas inconscientes, pese a que cuente 

con cierto nivel de madurez en su desarrollo (Taramuel-Villacreces et al., 2025).  

- Componente interpersonal: Es entendido como la capacidad de conservar 

relaciones exitosas con otras personas a través de la escucha activa y la 

comprensión emocional (Bar On, 1997). Para ello, los menores deben 

desarrollar la empatía, pues son sensibles a las necesidades del otro, se 

identifican con los grupos sociales de manera constructiva y colaboradora, y 

establecen y mantienen relaciones mutuamente satisfactorias (Brito et al., 

2019). 

- Componente manejo de estrés: Se refiere a la capacidad de gestionar los estados 

emocionales en situaciones difíciles o estresantes (Bar On, 1997). Implica que 

los menores gestionen constructivamente las emociones mediante la resistencia 

a los factores de estrés sin abrumarse, lo que les ayuda a resolver problemas en 

momentos de alta presión. Los menores con problemas de control de impulsos 

asumen comportamientos agresivos y hostiles potencialmente irresponsables 

(Brito et al., 2019). 

- Componente adaptabilidad: Es la capacidad de mostrar flexibilidad y 

adaptación para resolver problemas tomando en cuenta los estados emocionales 

(Bar On, 1997). Involucra la demostración de los menores para asumir un rol 

social capaz de resistir el estrés, regular la conducta evitativa y, sobre todo, 

reducir la intensidad o la duración de las emociones. Para ello, requiere la 

necesidad del correcto uso del vocabulario y una expresión verbal apropiada 

que sean comunes dentro del contexto en el que se desarrollan, de forma que 

resuelvan situaciones diversas (Taramuel-Villacreces et al., 2025).  
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- Componente estado de ánimo: Es la capacidad de mostrarse positivo ante las 

adversidades de la vida diaria (Cobos-Sanchez et al, 2017). Se encarga de que 

los estudiantes alcancen la capacidad emocional de autoeficacia, la cual les 

permite aceptar las experiencias emocionales únicas y singulares que 

convencionalmente están ligadas a las creencias sobre cómo deberían sentirse 

verdaderamente; así, se constituye el balance emocional deseado (Taramuel-

Villacreces et al., 2025). 

Dicho esto, el presente estudio se sustenta en el modelo teórico de las cuatro ramas 

o de las habilidades desarrollado por Mayer y Salovey (1997). Estos autores, para la 

medición operacional de la inteligencia emocional, establecieron un conjunto de 

dimensiones que se exponen a continuación. 

1.3. Dimensiones de la inteligencia emocional 

1.3.1. Atención emocional 

Es la capacidad para identificar, reconocer y atender las emociones propias mediante la 

descodificación de señales a través de gestos y sensaciones fisiológicas y cognitivas, las 

cuales se vinculan entre sí, a partir de la discriminación de situaciones honestas y sinceras 

en la expresión emocional (Bisquerra Alzina y García Navarro, 2018). 

1.3.2. Claridad emocional 

Implica el desglose de los repertorios comportamentales, la etiquetación de las emociones 

y su agrupación en determinadas categorías y sentimientos. Ello se convierte en una 

actividad anticipatoria y retrospectiva con la finalidad de establecer aquellos estados 

anímicos. Cabe mencionar que la claridad emocional se relaciona con la capacidad de 

comprensión (Bisquerra Alzina y García Navarro, 2018). 

1.3.3. Regulación emocional 

Es la capacidad compleja de la inteligencia emocional, donde se produce la captación de 

sentimientos positivos y negativos para su posterior reflexión, a fin de identificar su utilidad 

y así aprovechar la información emocional para moderar su acción, principalmente, la 

positiva (Pascual Jimeno y Conejero López, 2019).  
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La regulación emocional permite el manejo de la inteligencia intrapersonal (en sí 

mismos) e interpersonal (en las relaciones con los demás); para ello, emplea la aplicación 

de diversas estrategias que ayudan al desarrollo de los propios sentimientos y la gestión 

adecuada de los sentimientos de los demás (Bisquerra Alzina y García Navarro, 2018). 

En ese sentido, la definición operacional de las dimensiones de la inteligencia 

emocional describe de manera objetiva que las personas no solo tienen emociones; también 

las manejan o regulan, lo que genera características específicas. 

1.4. Características de la inteligencia emocional 

Peñuela Lozano (2024) señaló que, en la concepción de la inteligencia emocional, se 

suscitan diferentes características 

- Se produce el reconocimiento de las propias emociones. Primero, se las 

identifica de acuerdo con el momento en que se presente; segundo, se expresa 

la razón por la cual se siente así: tercero, desarrolla la capacidad de ordenarlas 

y moderarlas. 

- Una vez reconocida la emoción, cada sujeto debe manejarlas, es decir, tener 

autocontrol sobre lo que siente, sustituyendo el comportamiento innato por el 

socialmente aceptable.  

- Se tiene que desarrollar la capacidad de utilizar su coeficiente intelectual para 

solventar las situaciones que le lleven a experimentar diferentes emociones.  

- Se debe ser empático con las emociones y sentires de los demás, a través de los 

canales de comunicación.  

- Se necesita establecer una relación social con las personas en su entorno, 

mediante la creación de mecanismos para la toma de decisiones oportunas, la 

resolución de conflictos de manera adecuada, y la captación y atención los 

estados de ánimo de los demás.  

Estas características se constituyen como cualidades emocionales que deben 

aprenderse a lo largo de la vida de los sujetos, de tal manera que cada uno vaya 

fortaleciéndolas en la medida que supere cada etapa; ello le servirá para interrelacionarse 

con su contexto. Así, se propicia la adquisición de nuevos conocimientos, además de tener 

mayores probabilidades de conseguir felicidad con más satisfacciones y éxitos, tanto a 
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nivel personal como familiar y social. Asimismo, se produce una notable reducción del 

estrés y la ansiedad, el cual es el resultado de un mejor manejo de las emociones y de las 

situaciones, lo que ayuda de modo sustancial a la salud (García-Ancira, 2020). 

1.5. Educación de la inteligencia emocional en la escuela primaria 

La educación infantil es el medio esencial para que la escuela desarrolle las competencias 

necesarias vinculadas a la inteligencia emocional. Un aspecto básico y primordial es 

determinar el nivel de desarrollo del estudiante de primaria. Según Papalia et al. (2012), en 

este nivel, los alumnos están en la etapa de la niñez intermedia, la cual se extiende desde 

los 6 hasta los 11 años. Durante este periodo, empieza el desarrollo físico que se caracteriza 

por la velocidad del crecimiento, el cual se reduce de manera considerable. Sin embargo, 

si bien los cambios que ocurren no son tan evidentes, su suma establece una diferencia 

sorprendente entre los niños de seis años, que todavía son pequeños, y los de once. 

Por otro lado, Papalia et al. (2012) indicaron que, físicamente, existen cambios en 

la estructura y el funcionamiento del cerebro. Así también los autores sustentaron los 

avances cognoscitivos y establecieron la sintonización fina de las conexiones cerebrales, 

junto con la selección más eficiente de las regiones del cerebro apropiadas para tareas 

particulares. En conjunto, estos cambios incrementan la velocidad y la eficiencia de los 

procesos cerebrales. 

Respecto al desarrollo cognitivo, Papalia et al. (2012) afirmaron que los niños que 

cursan el nivel primario se encuentran en la etapa de las operaciones concretas, pues tienen 

una mejor comprensión de los conceptos espaciales: la causalidad, la categorización, los 

razonamientos inductivo y deductivo, la conservación y el número. 

En cuanto al desarrollo emocional, Papalia et al. (2012) explicaron que está 

vinculado al desarrollo psicosocial, ya que, a medida que los niños crecen, toman más 

conciencia de sus sentimientos y los de otras personas. Entre los 7 y 8 años, es común que 

tengan conciencia de los sentimientos de vergüenza y orgullo, así como una idea más clara 

de la diferencia entre culpa y vergüenza. Esas emociones influyen en la opinión que tienen 

de sí mismos. Durante la niñez media, los niños tienen conciencia de las reglas de la cultura 

relacionadas con la expresión emocional aceptable, aprenden qué les hace enojarse, sentir 

temor o tristeza, y la manera en que otras personas reaccionan ante la manifestación de esas 
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emociones. Asimismo, logran la autorregulación emocional, con la finalidad de controlar 

las emociones, la atención y la conducta. Los niños tienden a volverse más empáticos y a 

inclinarse más hacia la conducta prosocial libres de emociones negativas para afrontar los 

problemas de modo constructivo. 

En la escuela, la inteligencia emocional se desarrolla a través de cuatro vías 

fundamentales para instaurar, modificar o desarrollarla:  

- La primera vía es el proceso regulador de los sentimientos, donde se ordenan 

aquellas situaciones que suscitan la presencia de las emociones, se atienden los 

sucesos agradables y se mitigan aquellos que son desagradables (Hervás et al., 

2016). 

- La segunda vía es regular y procesar información externa e interna, de modo 

cognitivo. Se modifican las interpretaciones activadas por situaciones 

emocionales; por ello, se presenta cierta distorsión de la realidad que puede 

reinterpretarse (Wheeler et al., 2017). 

- La tercera vía implica regular expresiones y conductas en la expresión 

emocional de manera abierta o inhibirla (Hill y Updegraff, 2012). 

- La cuarta vía indica la regulación de las reacciones fisiológicas a través de 

técnicas de biorretroalimentación y mediante el entrenamiento en meditación 

para aminorar la acción de imágenes negativas que puedan producir 

sentimientos desagradables (Kral et al., 2018). 

Desde la perspectiva de los docentes, los componentes esenciales para el desarrollo 

de la inteligencia emocional deben realizar una intervención enfocada en el desarrollo 

afectivo y emocional de los estudiantes, el cual debería ser mediado por el propio desarrollo 

emocional docente. Asimismo, estos deben ser sensibles y abiertos a las reacciones 

emocionales de los educandos; por tal motivo, es necesario disponer de estrategias para el 

manejo de emociones perturbadoras, lo que implica paciencia, tolerancia y una actitud 

empática en el trato hacia ellos. Estas acciones no deben circunscribirse a actividades 

aisladas, corresponde, más bien, al acto educativo en sí, resultando transversal para la 

práctica docente (Buitrón Buitrón y Navarrete Talavera, 2008). 

Ello implica que deben asumir la capacidad de brindar guías a los estudiantes para 

afrontar aquellas emociones negativas, establecer límites a través del cumplimiento de 
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normas sociales y culturales, y lograr las menores reacciones emocionales ante situaciones 

de vinculación afectiva (Shapiro, 2016).  

Por otro lado, existen lineamientos con base en los componentes de la inteligencia 

emocional aplicados en la escuela. El primer lineamiento se refiere a que los docentes 

promuevan la toma de conciencia de la emoción del estudiante. Para ello, deben hacerles 

ver la capacidad de comprender, tomar conciencia, expresar, controlar y regular de forma 

adaptativa las emociones propias y las de los demás; así, se apoya el desarrollo de destrezas 

que ayuden a gestionar relaciones interpersonales adecuadas (Ordóñez López et al., 2014). 

El segundo lineamiento es ayudar al escolar a encontrar las palabras para calificar 

su emoción, considerando que el docente se encarga de enseñarle a identificar palabras que 

expliquen la emoción que sienten; y fijar límites mientras se exploran soluciones. Los 

límites de un sistema están construidos por las reglas definidas por quienes participan y por 

la manera en que lo hacen. En consecuencia, hay reglas que facilitan que los escolares 

conozcan cuáles son sus funciones y que establecen de qué manera deben participar dentro 

de la familia (Pinzón Sanabria y Vanegas Pérez, 2018). 

Son relevantes las actitudes y la preparación de los profesores en el proceso de 

educación emocional: debe dominar el vocabulario y el manejo de mediadores que apoyen 

la regulación emocional de los menores, mediante la acción de programas de educación 

emocional (Gottman, 2017). 

En tal sentido, Pérez Escoda y Filella Guiu (2019) han propuesto que:  

- Se debe atender a las necesidades emocionales de los escolares. Para ello, es 

preciso trabajar con los conocimientos previos sobre las vivencias emocionales 

en el contexto social y cultural donde se desenvuelven. Es imprescindible 

considerar las etapas de desarrollo a fin de seleccionar los recursos educativos 

y las dinámicas apropiadas para promover el desarrollo emocional.  

- Desarrollar actividades de aprendizaje, como atender la diversidad y destacar la 

importancia del modelo de aprendizaje social, para la programación de 

actividades, pone especial atención en que lo que el docente muestra con su 

conducta, lo que provoca un impacto positivo en los niños, es decir, se convierte 

en modelo para estos.  
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- Propiciar la reflexión emocional: Los docentes deben legitimar las emociones 

de los niños, permitir su expresión y propiciar un clima de confianza, donde se 

regulen las emociones desagradables para potenciar las emociones positivas, y 

donde los escolares puedan compartir, expresar y contrastar puntos de vista que 

favorezcan el desarrollo emocional. 

- Promover la práctica vivencial a través del fomento de las competencias 

emocionales y la aplicación de metodologías participativas que se efectúen 

durante las actividades cotidianas, las cuales deben promover la introspección 

y el autoanálisis, y favorecer la comprensión emocional. 

- Diseñar actividades, dando valor al arte, y emplear la música, el teatro de títeres, 

los cuentos y los videos, promueve la interacción y la expresión de emociones 

y sentimientos, a fin de desarrollar la empatía y el crecimiento emocional. 

- Evaluar de manera dinámica los avances en la mejora continua y retroalimentar 

el diseño programático, con la finalidad de promover la libertad de expresión 

de emociones y sus vivencias. Es necesario mantener una evaluación constante 

empleando los materiales necesarios. 

Los programas pretenden brindarles a los estudiantes las herramientas funcionales 

y dinámicas para el desarrollo pleno de las emociones en el entorno social que les rodea 

(Bateca Arias, 2024). 

En consonancia con la teoría de la inteligencia emocional, se brinda la capacidad 

de optimismo a los escolares mediante el reconocimiento de emociones y sentimientos. 

Bajo estos parámetros, los programas de educación emocional han sido planificados para 

estimular a los escolares de todas las edades. La acción de estos programas permite a los 

escolares comprender lo que sucede en la esfera emocional y ofrece alternativas para que 

los alumnos ordenen sus emociones (Bello-Dávila et al., 2010). 

De acuerdo con Shapiro (2016), en los programas de educación emocional, se 

plantea lo siguiente:  

- Conocimiento de los lineamientos de desarrollo 

- Nociones sobre la inteligencia emocional 

- Procesos de evaluación 
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- Tener en cuenta las características psicológicas de los adolescentes y la 

manifestación de las capacidades emocionales 

- Elaborar estrategias y vías para la educación emocional 

En el escenario educativo, han aparecido diversos programas; por ejemplo, en 

Estados Unidos, se desarrolló un programa de colaboración para el aprendizaje académico, 

social y emocional en escolares. Otro programa estadounidense implementado fue RULER 

de la Universidad de Yale, el cual desarrollaba el reconocimiento, el entendimiento, la 

clasificación, la expresión y la regulación de emociones en escolares. En México, existe el 

programa de educación socioemocional que incluye 25 indicadores de logros emocionales 

como criterios de evaluación.  

En España, el grupo de investigación de la Universidad de Barcelona (GROP) 

desarrolló el crecimiento emocional en escolares (Editorial VOCA, s.f.). Fernández Martín 

et al. (2024) demostraron la eficacia del programa de desarrollo de la inteligencia 

emocional en cuanto al incremento de competencias socioemocionales y la reducción de la 

exclusión social. Sarria-Martínez et al. (2023) constataron la relación de una intervención 

entre la inteligencia emocional y las artes, donde los estudiantes trabajaron en las diferentes 

dimensiones de sus emociones, lo que fue útil en personas vulnerables.  

En Perú, específicamente, en Lima, Muñoz Avila (2024) implementó el programa 

“Aprendiendo a ser feliz”, cuyos resultados mostraron ser eficaz para mejorar las 

habilidades intrapersonales, la adaptabilidad y el manejo de las emociones, y para 

promover el fortalecimiento de la inteligencia emocional en los estudiantes de primaria. 

Por su parte, en Chimbote, Cerna Alfaro (2021) incluyó talleres de inteligencia emocional 

en el nivel de educación primaria para mejorar las capacidades de convivencia escolar, lo 

que creó un ambiente de convivencia emocional propicio donde se aprendió a controlar las 

emociones y a afrontar problemas de la mejor manera posible. En Lima, Vega Mamani 

(2019) desarrolló un programa relacionado con la inteligencia emocional, que afectó 

favorablemente el rendimiento académico, pues tomó en cuenta elementos pertinentes de 

la inteligencia emocional que fueron desarrollados en fases adecuadas. En Iquitos, Gómez 

Vicario et al. (2018) comprobaron un programa de formación emocional que favoreció la 

integración en la colectividad. 
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En síntesis, la inteligencia emocional y su educación pone énfasis en la interacción 

entre los estudiantes y el contexto educativo; como consecuencia, se confiere gran 

importancia al aprendizaje y al progreso emocional, de forma que se diseñen acciones 

pedagógicas motivadoras en la escuela, considerando las emociones, los sentimientos y el 

comportamiento de los niños, para lograr proyectarse en la constitución de determinado 

clima escolar. 
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CAPÍTULO II: 

CLIMA ESCOLAR 

 

 

 

2.1. Definición de clima escolar 

El clima escolar se refiere a situaciones con características determinadas por el medio 

escolar, donde se asume un estilo propio orientando a los procesos de gestión pedagógica 

y de comportamiento (Cabrera Acosta y Burgos Mancilla, 2019).  

Por otro lado, se indica que es el conjunto de comportamientos, creencias y valores, 

con significado para el entorno educativo considerando su ubicación (Özgenel, 2020). Los 

patrones de comportamiento derivan de las vivencias y experiencias sociales y culturales 

de las normas de interacción social en las escuelas (Gutiérrez Primo y Sánchez Huarcay, 

2022). Inclusive, se define como un factor determinante para que los procesos educativos 

entre docentes y estudiantes se sientan cómodos, con confianza, respetados y valorados en 

un ambiente agradable (Moreno Silverio, 2023). 

2.2. Modelos teóricos de clima escolar 

2.2.1. Modelo del Clima Escolar Positivo 

Arón y Milicic (1999) explicaron que las relaciones interpersonales fomentan acciones 

recíprocas de respeto y apoyo, orientando situaciones agradables de interacción y propician 

aprendizajes. Este clima es un mediador entre la acción de las emociones y el 

desenvolvimiento comportamental de los estudiantes (Orozco Solis, 2021).  

2.2.2. Modelo del Apego 

Bowlby (1980) enfatizó la importancia del apego en la interacción entre los miembros de 

la escuela con los cuales conviven durante el periodo escolar y los años de estudio. Este 

modelo sustenta que el apego promueve la seguridad personal y el desarrollo social en la 

escuela. En consecuencia, las relaciones positivas de apego contribuyen al bienestar de 

estudiantes y maestros (Cobo García, 2020). 

El apego es el efecto que producen las experiencias tempranas y la relación con la 

primera figura vincular en el desarrollo del niño. Dicha relación es la primera que se 

establece al nacer y, dentro de ella, se aprende a regular las propias emociones, dado que 
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no existe la capacidad de hacerlo por sí mismos. Además, es a través de esta relación donde 

el recién nacido experimenta los primeros sentimientos positivos (seguridad, afecto, 

confianza) y negativos (inseguridad, abandono, miedo), pues cumple las funciones de 

mantener la proximidad y tratar de establecer a la figura de apego como una base segura, 

desde la cual el niño parte a explorar y regresa en busca de refugio y consuelo (Benlloch 

Bueno, 2020). Según este autor, los tipos de apego son: 

- Apego seguro: Se mantiene el contacto afectivo continuo con los escolares por 

medio de la sociabilidad en el medio escolar. 

- Apego inseguro: Se presenta a causa de comportamientos de rechazo o evitando 

contacto. Ocasiona dificultades en la expresión y regulación emocional. 

- Apego ambivalente: Es aquel comportamiento inconsistente del cuidador que 

propicia la inseguridad y el temor en los menores, pues piensan en la pérdida o 

abandono del cuidador. 

2.2.3. Modelo Sociocultural   

Vygotsky (1976) planteó en este modelo que los escolares aprenden mediante la interacción 

con el contexto cultural, familiar y escolar. Los componentes de esta teoría son: zona de 

desarrollo potencial, zona de desarrollo próximo y zona real. Estas se encuentran 

integradas, requieren instrumentos (textos) y necesitan mediadores (docentes y 

compañeros) (Zubilete, 2021).  

La zona de desarrollo próximo, también conocida por sus siglas “ZDP”, es la 

distancia entre el estado actual de desarrollo y el nivel de desarrollo potencial emergente. 

Al lograr la solución del problema guiado o en colaboración con otra persona más 

capacitada, ello supone una acción compartida, una cooperación. Desde la perspectiva 

infantil, se establece que son las habilidades y los conocimientos que un niño no puede 

dominar por sí mismo, pero que puede adquirir con la ayuda de alguien que ya las tiene 

(Gonzales-Lomelí et al., 2021). 

La zona de desarrollo real determina la capacidad de aprender sin ayuda de los 

demás. Está conformada por las habilidades y los conocimientos con los que el estudiante 

ya cuenta y sabe realizar de forma individual; es decir, los conocimientos y los aprendizajes 

ya son propios de la persona. La zona actual de desarrollo brinda información y bases sobre 
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el conocimiento que el estudiante ya cuenta; así también, indica lo que ya puede hacer, lo 

que conoce y lo que sabe. El docente toma en cuenta ello y planifica actuaciones para 

guiarlo a su próximo aprendizaje: la zona de desarrollo próximo (Santiago Martínez, 2020). 

2.2.4. Modelo Ecológico del Desarrollo  

Este modelo propuesto por Bronfenbrenner (2002) afirma que las relaciones sociales 

influyen en el desarrollo relacional, moral y cognitivo, que se explican por medio de cuatro 

subsistemas:  

- Microsistema: Propios del sistema familiar; se vincula con las enseñanzas y 

prácticas morales. 

- Mesosistema: Es la participación activa y conectiva entre el hogar y la escuela. 

- Exosistema: Es el sistema de participación social más amplio donde se 

desenvuelve el hogar y la escuela 

- Macrosistema: Es el medio amplio que considera determinada cultura o 

subcultura, y que influye en los otros sistemas (Zubilete, 2021). 

2.3. Tipos de clima escolar 

El clima escolar refleja la calidad de las interacciones entre los distintos actores de las 

instituciones educativas, en el cual se incluyen las prácticas de los profesores en el aula. 

En términos generales, el clima escolar puede ser seguro o inseguro, cohesivo o divisivo, 

y colaborativo o competitivo. Sin embargo, el clima escolar, usualmente, es percibido como 

positivo o negativo (Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico, 2019). 

A continuación, se presentan los tipos básicos de clima escolar. 

2.3.1. Clima escolar positivo   

El clima escolar positivo, denominado también favorable o adecuado, se caracteriza por 

mostrar una convivencia sana y armónica, el cual es un objetivo esencial para que los 

miembros de la comunidad educativa convivan con bienestar (Yáñez y Albacete, 2020). 

La seguridad de los estudiantes y docentes, que deviene del ambiente acogedor y dialógico 

en el contexto escolar, propicia el sentido de pertenencia institucional (Ortiz Ocaña y 

Herrera Pertuz, 2018).  
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Este tipo de clima es un factor esencial para lograr manejar y evitar situaciones 

conflictivas entre pares, y entre escolares y docentes (Espinoza Núñez y Rodríguez 

Zamora, 2017). 

Este clima ayuda a los escolares a desarrollar actividades de manera armoniosa, ya 

que beneficia la exploración de soluciones ante posibles dificultades producidas en el aula, 

mediante el empleo de emociones positivas (Maza Aguirre, 2022). El clima moldea 

aspectos cognitivos, de modo que la acción social de los patrones de comportamiento incida 

positivamente en la producción de la autoeficacia personal (Leria-Dulčič y Salgado-Roa, 

2019). El impacto del clima escolar positivo en los estudiantes implica fomentar la 

autoconfianza, los logros académicos, el aprendizaje efectivo y la baja deserción escolar. 

Igualmente, ayuda a obtener logros académicos, relaciones interpersonales positivas, 

habilidades emocionales positivas y autoestima (Peñafiel Villavicencio et al., 2024). Así 

también, facilita las evaluaciones que fomentan aprendizajes independientes conectados 

con la realidad; en otras palabras, los alumnos se sienten motivados y pueden alcanzar su 

máximo potencial (Romero Espinosa et al., 2025). 

2.3.2. Clima escolar negativo  

En un clima desfavorable, tóxico, cerrado o de exhaustivo control, se producen relaciones 

de poder y dominio; en consecuencia, se genera hostilidad en los escolares, lo que afecta 

el aprendizaje y la convivencia. Un clima escolar inapropiado se torna negativo cuando 

refleja resultados perniciosos y perjudica a la institución educativa (Fernández García, 

2017). En este caso, el propósito para modificar ello es atender las necesidades emocionales 

y sociales, actuar con ética y mantener interacción social positiva (Jiménez, 2017). 

El clima escolar negativo impacta en los estudiantes, genera estrés y opaca el clima 

positivo (Maza Aguirre, 2022). Además, el clima escolar negativo genera comportamientos 

conflictivos, acoso escolar y otro tipo de aptitudes negativas que afectan las emociones de 

los estudiantes. Ello desencadena ansiedad y bajo rendimiento académico; por lo tanto, es 

un factor que determina el aprendizaje de los estudiantes (Peñafiel Villavicencio et al., 

2024). Un clima tenso o poco estimulante provoca desinterés en los estudios, afecta las 

relaciones interpersonales en la escuela e incentiva el ausentismo (Romero Espinosa et al., 

2025). Dicho esto, cabe mencionar que existe otra taxonomía de tipos de clima escolar, la 

cual se presenta a continuación. 
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2.3.3. Clima escolar negligente 

Es un clima basado en la indisciplina y la inseguridad, puede ocasionar violencia y acoso 

escolar, tanto de manera presencial como a través de las redes sociales. Para que ello se 

suscite, existe descuido de los docentes y falta de empoderamiento a los escolares en 

comportamientos positivos (Maza Aguirre, 2022). 

2.3.4. Clima cohesionado 

Su peculiaridad es que los docentes asumen una posición de dominancia y responsabilidad 

sobre las situaciones conflictivas: establecen reglas que deben ser interiorizadas por el 

grupo. Asimismo, muestran conexión emocional en el contexto áulico, lo que propicia la 

asertividad y el crecimiento de habilidades socioemocionales a través de la aplicación de 

estrategias adecuadas (Maza Aguirre, 2022). 

2.3.5. Clima escolar autoritario 

Es un ambiente altamente controlado, donde el componente esencial es la vigilancia 

certera. Está caracterizado por normas inflexibles y castigos ante la desobediencia de ellas 

(León Izquierdo, 2024; Llaro Rojas, 2024). 

2.3.6. Microclimas escolares 

El clima escolar está compuesto por diversos microclimas, sean protectores u 

obstaculizadores. En una escuela, se observan dos microclimas: el clima de aula y el clima 

laboral (Anchundia Rivadeneira, 2015). 

Para Espina Martínez y Villagra-Bravo (2024), el clima de aula implica la 

percepción subjetiva de maestros y escolares sobre los componentes del aula. Existen 

cuatro factores: 

- Espacio físico: Relacionado al aspecto físico del aula y a la distribución de 

materiales 

- Docentes: Vinculado a las acciones de enseñanza-aprendizaje propiamente 

dicha y la gestión de las emociones 

- Estudiantes: Son usuarios del servicio educativo que consideran sus 

competencias personales, familiares y sociales 
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- Vínculos emocionales: Está relacionado con la calidad de las emociones 

aplicadas en el proceso interactivo en la escuela. 

Cabe reconocer que la comunicación y las emociones influyen en la creación de 

climas de aula, pues favorecen u obstaculizan los aprendizajes y las relaciones 

interpersonales. 

El clima laboral docente es un aspecto fundamental en el ámbito educativo, ya que 

influye directamente en el desempeño de los docentes, la calidad de la enseñanza y, en 

última instancia, en los resultados de aprendizaje de los estudiantes (Sojos Tubay et al., 

2024). Zamora-Rodríguez et al. (2025) afirmaron que la existencia de diversos factores del 

clima laboral, entre ellos la motivación, tienen un impacto importante en el desempeño 

docente. Otro factor es el liderazgo, el cual está vinculado con la realización de mecanismos 

de reconocimiento, mientras que las relaciones interpersonales, la autonomía, el apoyo 

mutuo y la disponibilidad de recursos son factores asociados a un mayor compromiso 

docente. En esta misma línea, la proactividad docente es clave para mantenerlos motivados, 

comprometidos y alineados con los objetivos educativos de la institución. 

2.4. Dimensiones del clima escolar 

Acorde con lo expuesto por Moos y Trickett (1974), el clima escolar posee seis 

dimensiones, las cuales se describen a continuación. 

2.4.1. Relaciones interpersonales 

Se refiere a las interacciones sociales con los pares, donde se reconocen sentimientos, 

pensamientos y emociones en el contacto en clase. Está compuesta por las subdimensiones: 

implicaciones, que se define como la disposición de los estudiantes para la participación, 

el disfrute de las actividades y el ambiente de la escuela; afiliación, entendida como el 

grado de amistad entre los estudiantes (Maza Aguirre, 2022).  

2.4.2. Autorrealización  

Es la eficacia en el aprendizaje mediante el cumplimiento de las tareas académicas y el 

logro de las metas y los objetivos programados para el docente. Los factores son tareas y 

competitividad (Maza Aguirre, 2022). 
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2.4.3. Estabilidad emocional 

Es la percepción y acción estable de las emociones; considera las reglas y normas 

institucionales como áulicas. Los factores son organización, claridad y control (Maza 

Aguirre, 2022).  

2.4.4. Cambio de actitudes 

Es la modificación de las conductas de los estudiantes en el proceso de enseñanza-

aprendizaje y en su proceso relacional. Comprende el factor innovación (Maza Aguirre, 

2022). 

2.5. Factores que inciden en la formación del clima escolar 

Un primer factor que influye en la formación del clima escolar es el contexto social: incluye 

comportamientos y resultados académicos. Además, abarca las relaciones socioafectivas 

con el entorno y el grado de satisfacción de los escolares. Es preciso señalar que las 

estrategias condicionan el ambiente para el trabajo pedagógico y de salud emocional (Brea 

Sención, 2016). 

Un segundo factor es la figura del docente, quien debe ser un observador reflexivo 

que evalúe constantemente la disposición del ambiente y las intenciones educativas, y 

promueva la armonía de un clima adecuado bajo un marco de motivación y pasión por el 

trabajo, a fin de incentivar a los escolares a lograr objetivos y metas de aprendizaje 

(Bocanegra Muñoz, 2017).  

Bajo este marco, los docentes deben inspirar confianza, empatía, respeto, 

solidaridad y disciplina, mediante la creación de una conexión sólida que genere emociones 

positivas (Jiménez, 2017). Es imprescindible que influya en la parte cognitiva, psicológica, 

afectiva y emocional de forma positiva. Son los docentes quienes propician la disposición 

de relacionarse positivamente en la situación de clases y en el medio escolar (Brea Sención, 

2016).  

Unicef (2019) ha explicado que el orden en el aula es fundamental para ejecutar lo 

planificado. Es un gran reto para los educadores conseguir el aprendizaje de loa contenidos, 

las destrezas académicas y la socialización de los escolares. Para ello, los docentes deben 

garantizar un clima tranquilo, pero primero deben detectar las conductas violentas en los 
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alumnos. Las actitudes de los maestros deben transformar los ambientes escolares y las 

vidas de los alumnos (Jiménez, 2017).  

Un tercer factor, en este caso negativo, es la violencia en el aula, lo cual afecta el 

clima escolar y marca, de forma reveladora, el comportamiento y las emociones de los 

estudiantes (Treviño et al., 2015). No es posible ignorar que la violencia quiebra la armonía, 

pues provoca dificultades académicas y de comportamiento, ocasionado por el temor a 

sufrir daños en el ambiente escolar (Hernández-Arteaga et al., 2019).  

Un cuarto factor es la colaboración de la familia con la escuela, cuya acción suscita 

mejores resultados y beneficios a los escolares (Unicef, 2019). La integración de familia 

en los procesos escolares es indispensable para desarrollar aprendizajes integrales y 

sostenibles (Razeto, 2016). La familia, en el escenario escolar, posibilita que los estudiantes 

desarrollen valores y competencias (Pacheco Castillo, 2013). 

2.6. Relación entre la inteligencia emocional y el clima escolar 

Existen estudios empíricos que verifican los presupuestos teóricos establecidos en la 

literatura académica en educación. En nuestro país, Ríos Morales (2024), en línea con el 

cuarto objetivo del desarrollo sostenible (ODS), indicó que las emociones promueven la 

calidad educativa de modo integral (conocimientos y comportamientos). El trabajo 

efectuado se desarrolló con estudiantes en Yanahuanca y se demostró que la capacidad de 

los estudiantes para procesar sus emociones influyó de manera significativa en el clima 

escolar. 

Por su parte, en el estudio de Castañeda Vilcapoma (2024), los estudiantes del VI 

ciclo de una institución educativa perteneciente a la UGEL 04, en Lima, concluyó que una 

adecuada gestión emocional se relaciona con un clima escolar armonioso. Por otro lado, 

Caballero Bardales y Ruiz Crespín (2024), al analizar la relación entre la inteligencia 

emocional y el clima escolar en estudiantes de quinto grado de secundaria de una 

institución educativa estatal del Chao, demostraron la asociación de la inteligencia 

emocional con el entorno interpretativo imaginativo, el ambiente interpersonal regulativo 

y el entorno de instrucción. Estos hallazgos evidenciaron que la inteligencia emocional y 

el clima escolar están estrechamente vinculados en los estudiantes, de modo que, a mejor 

manejo de la inteligencia emocional, el clima escolar es más armonioso.  
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Según Condor-Vela y Shuguli-Zambrano (2024), un clima escolar positivo mejora 

las habilidades sociales en los estudiantes. Por su parte, Marcillo Coello y Zúñiga Santos 

(2023) concluyeron que, a mejor gestión emocional en los estudiantes, se obtendrá un 

impacto favorable en el clima escolar. En el estudio de Porras Coca (2021), se analizaron 

a estudiantes de Tarma; se comprobó que la relación entre la inteligencia emocional y el 

clima escolar regula las redes entre la gestión adecuada de las emociones y el fomento de 

un clima positivo.  

En la investigación de Borbor Quimis (2020), se encontró que el 66.7 % de los 

estudiantes tuvo una alta inteligencia emocional y el 70 % percibió un clima escolar 

eficiente. Se reconoció que un adecuado desarrollo de las habilidades de inteligencia 

emocional ayuda a identificar un eficiente clima escolar.  

De acuerdo con Aliano Piñas (2020), un buen manejo emocional optimiza el clima 

de aula, mientras que en Peña Huamán (2019), cuyo estudio, en estudiantes de los Olivos, 

se basó en la teoría de los rasgos de personalidad (Bar On, 1997), evidenció la vinculación 

entre los componentes de la inteligencia emocional y el clima escolar. Se concluyó que, 

cuanto mejor es la gestión de las emociones en los estudiantes, el clima escolar es favorable. 

Finalmente, en función a los hallazgos, es posible afirmar que la educación en todo 

el mundo abarca directamente el manejo emocional de los estudiantes y la interacción 

social con sus compañeros. En tal sentido, el clima escolar, vinculado al ambiente general 

y de las relaciones en la escuela, está influenciado positivamente por la acción de los 

programas de inteligencia emocional. 
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CONCLUSIONES 

 

 

 

1. En conclusión, esta revisión teórica y empírica de la literatura demostró que la 

inteligencia emocional tiene un impacto significativo y positivo en el desarrollo 

integral de los estudiantes en el clima en contextos escolares. Los hallazgos subrayan 

la importancia de integrar programas de inteligencia emocional en el currículo 

escolar para mejorar el rendimiento académico, el bienestar emocional, las 

habilidades sociales y el clima escolar.  

2. Los hallazgos de esta revisión tienen importantes implicaciones teóricas y refuerzan 

la importancia de la inteligencia emocional como un componente clave del desarrollo 

integral de los estudiantes. Los modelos educativos tradicionales, que se centran 

exclusivamente en el desarrollo cognitivo, deben revisarse para incorporar el 

desarrollo emocional y, en consecuencia, favorecer la implementación de un clima 

escolar positivo.  

3. El material expuesto en la monografía subraya la necesidad de un enfoque educativo 

que valore y promueva la inteligencia emocional como una parte integral del 

desarrollo de los estudiantes, de modo que asegure su preparación, no solo para el 

éxito académico; sino también, para una vida equilibrada y satisfactoria en un clima 

escolar eficiente.  

4. Promover la inteligencia emocional en las escuelas no solo prepararía a los 

estudiantes para el éxito académico, sino que proporcionaría las habilidades 

necesarias para manejar sus emociones y relaciones sociales de manera efectiva en 

la escuela, a fin de contribuir a su bienestar general y desarrollo personal. Se prepara 

a los estudiantes para un futuro exitoso y equilibrado, considerando que, para que 

ello se produzca, es necesario la convivencia en un clima escolar de paz.  

5. Los resultados de los estudios empíricos sugieren que las escuelas deben implementar 

programas de inteligencia emocional de manera sistemática. Estos programas deben 

estar diseñados para desarrollar habilidades emocionales y sociales que proporcionen 

las herramientas necesarias para el manejo de las emociones y el establecimiento de 

relaciones saludables en un clima escolar favorable.  
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6. Es posible aseverar que la educación socioemocional juega un papel central en la 

educación, pues brinda herramientas para un manejo emocional saludable en todas 

las etapas de la vida. Por lo tanto, este tipo de educación debe impartirse en el aula, 

especialmente, en los estudiantes de primaria, ya que son los estudiantes de esa etapa 

quienes más necesitan aprender a manejar sus emociones porque, si bien el cerebro 

humano se mantiene flexible durante toda la vida, es maleable en los primeros años.  

7. El papel del desarrollo emocional, a través de propuestas de educación dirigidas a 

comprender y a trabajar competencias emocionales, debe tener el firme propósito de 

promover el desarrollo integral de los estudiantes para mejorar su desempeño a nivel 

personal, familiar y social; aspectos que mediarían la presencia de un clima escolar 

positivo. 
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